LA PEQUEÑA ESPERANZA
"Pero la esperanza, dice Dios, esto sí que me extraña ... 
Que estos pobres hijos vean cómo marchan hoy las cosas y que crean que mañana irá todo mejor.
Esto sí que es asombroso y es, con mucho, la mayor maravilla de nuestra gracia.           

Una llama temblorosa ha atravesado el espesor de los mundos, 
una llama vacilante ha atravesado el espesor de los tiempos, 
una llama imposible de dominar, imposible de apagar al soplo de la muerte ... 
la Esperanza.

 La Esperanza,  una niñita de nada,
que vino al mundo la Navidad del año pasado, 

que juega todavía con  los arbolitos de madera de nacimiento, cubiertos de escarcha pintada,

y con su buey y su mula de madera pintada,

Y, sin embargo, esta niñita esperanza es la que atravesará los mundos, esta niñita de nada. 

Como la estrella condujo a los tres Reyes Magos desde los confines del Oriente,  

una llama temblorosa, la esperanza, romperá las eternas tinieblas.”
Charles Peguy

         “Lo maravilloso de la palabra de Cristo en esta Noche de Navidad es precisa​mente que lo Santo, lo Sagrado, lo Maravilloso, lo Divino ha entrado en el espesor del mundo. El Verbo ha puesto su tienda de campaña entre no​sotros, los caminantes del mundo. 
     El cristiano  celebra esta fiesta vigilante, dis​puesto para percibir las señales de los tiempos, abierto a todos los hombres y a todas las inquietudes de los hombres. Asume la aspiración de las masas in​mensas; renovado con la fuerza del Evangelio, se pone en marcha con todos sus compañeros humanos, en las luchas de la Historia, hacia el Mundo  Nuevo, hacia el Reino de Dios” 

Fernando Urbina

             ¡   FELIZ   NAVIDAD   Y   AÑO   NUEVO   2011   !

DIOS CON ROSTRO HUMANO

Encontramos a un Dios con rostro humano, que se ha hecho Niño en Belén, y ha sido anunciado a los pastores, a los pobres y a los sencillos con un desconcertante aviso: “esto os servirá de señal: encontraréis un niño en vuelto en pañales y acostado en un pesebre” (Lc 2,12). “Os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”. Este es nuestro Salvador, aquí se instaura el diálogo de Dios con la humanidad: Belén, un niño, unos pañales, un pesebre…una Virgen Madre. Un signo anunciado en Belén, que arriesga no ser escuchado ni comprendido, pero que tiene la belleza del signo de Dios encarnado en nuestra debilidad, en la fragilidad de un niño, desposeído de todo poder. 

Para encontrar a Dios hay que aprender y recorrer antes el camino de Belén. Este es el reto: encontrar y anunciar a un Dios en debilidad, en pobreza, desnudo en la sencillez de un niño acostado en un pesebre, “porque no había para ellos lugar en el mesón”. Hay que volver a Belén, recorrer con María y José el camino, hacernos peregrinos acompañando a los que caminan en nuestras ciudades en la soledad, en la marginación, el abandono, “sin papeles”, amenazados por la crisis, sin esperanza, sin un sentido de trascendencia en sus vidas…Volver a Belén para contemplar y comprender que Dios ha tomado la senda del “descender”, que la encarnación no es “ascenso” sino “bajada”…se despojó…se hizo esclavo, niño, sin derechos, pero todo ternura y compasión. Dios hace una opción difícil de entender para nuestras categorías no evangelizadas: entra en la historia “débil”, en la extrema fragilidad de un niño, en un descampado donde hacen vigilia unos pastores, con la ternura y la mirada dulce de un niño. 



Volver a Belén y contemplar en silencio el misterio hasta acoger con gozo el don que se nos ofrece. Abrir la posibilidad a Jesús de que habite en “nosotros”, que ponga su tienda en nuestra intimidad, en nuestras comunidades, en la misión, para vivir la fraternidad y anunciarlo como esperanza para el mundo. “Mirar” Belén con los ojos del corazón, desde la humildad de nuestra debilidad aceptada, de la que Dios se sirve para anunciar su Buena Noticia de Salvación. Es una actitud desconcertante, contracultural, pero que posibilita comprender que en ella está el secreto de nuestra esperanza. Y nuestra vida proclamará que es posible una Navidad de esperanza. 


Elías Royón, S.J.
Presidente de CONFER

DESDE LOS ÚLTIMOS  José Ignacio Calleja

Si tienes ánimo y medio minuto, déjame compartir contigo el recuerdo de quienes están en situaciones humanas imposibles. Ni tú ni yo tenemos seguramente una responsabilidad extraordinaria en ello; digo extraordinaria, que alguna o mucha tendremos; y menos aún, una capacidad de cambiar ya el mundo con ellos dentro y a su favor. Pero sin ellos, sin su inclusión como personas y con oportunidades equitativas para sus hijos, ¿de qué dignidad humana hablamos para nuestros hijos? 

Cuando encuentro a los niños de los más "pobres", siempre pienso, ¿qué han hecho ellos para partir en la vida de tan atrás y tan abajo? ¿Por qué han de respetar mañana nuestro orden social? ¿Quién les está ofreciendo una sociedad más justa? ¿Quién lo hace de verdad, apelando a los valores y a las estructuras de justicia? ¿Quién lo hace y lo vive? 

    Y quiénes tenemos una fe religiosa, ¿de qué Dios salvador y de que fraternidad estamos hablando ante su mirada de necesidad?... ¿Qué catequesis lo hará?: "Venid benditos de mi Padre,... porque tuve hambre y me disteis de comer", (M 25, 34-35). 

    No es despreciable lo que tú o yo podamos compartir con generosidad en una situación de crisis, pero es demasiado poco si no miramos al mundo desde los "más débiles y pobres", y acogemos lo que ese espejo ético nos devuelve. Desde dentro y desde abajo, para ver lo imprescindible. La ética civil y cristiana no reconocen otra prioridad más justa y urgente. Paz y bien. Y perdona "la homilía". 

 

CAMPAÑA NAVIDAD DE CÁRITAS: 

OTRA FORMA DE CELEBRAR LA NAVIDAD

Por tercer año consecutivo, la Confederación Cáritas renueva su apuesta por la construcción colectiva de una sociedad nueva, que se trata de un reto que “es posible, porque ya está aquí, brotando entre nosotros, sólo hace falta creer en esa posibilidad y apostarlo todo, la propia vida, la economía familiar, el tiempo de ocio, la forma de relacionarnos con los demás y de orientar cada elección que hacemos hacia una forma de vivir la vida al servicio de los demás, desde unos valores que proclaman la dignidad de todo ser humano y que hacen posible esa sociedad nueva”. 

El tiempo litúrgico de la Navidad es un momento idóneo para intentar hacer las cosas de forma distinta. “Son días –nos recuerdan los responsables de la Campaña-- para recuperar el sentido de la vida personal y comunitaria, para recuperar y transmitir esperanza aunque la incertidumbre, la soledad y la enfermedad estén presentes en nuestra vida. Son días para restaurar la amistad y las relaciones familiares deterioradas, para mirar más allá de nuestro cómodo entorno y salir a compartir, incluso lo necesario,  con quienes no reciben nada. Son días, también, para hacer gestos, sencillos y concretos, --un poco de calor, de afecto, una sonrisa-- que no cuestan nada, que son gratuitos y que sólo esperan la oportunidad de perder la vergüenza o el exceso de respeto para darse como un abrazo generoso y abierto”. 

Lo que Cáritas propone es celebrar que “sin ti, no somos nosotros”, porque “el nosotros se construye con cada persona que comparte conmigo y contigo el mundo, el país, la ciudad, el pueblo, el barrio, cada gran y pequeña parcela de nuestro territorio particular y global”.

Algunas propuestas en clave personal

- Recuperar el valor de la amistad incondicionada como apuesta de servicio.

- Trabajar por la convivencia social: Los miembros de una fraternidad, compartimos esperanzas, objetivos y una misma lucha por la justicia, etc.

- Construir un proyecto común: acercando sentidos y sentimientos, rescatando los lugares donde es posible vivir en armonía especialmente con los más desfavorecidos, desterrando cuanto signifique división y recuperando la armonía, pensando y sintiendo lo mismo.

- Desactivar lo que nos separa: Dejando caer barreras/fronteras,  leyes que restringen la acogida y la caridad, promoviendo una igualdad de acceso a las oportunidades, el servicio al bien común y el respeto a los sentidos diversos.

- Reconocer el valor de la “tierra” en la que nos toca sembrar: centrados en las posibilidades que ofrece el tiempo presente y las dinámicas positivas insertas en la sociedad.

- Desactivar el poder y los mecanismos de violencia, que convierten a las personas pobres en culpables y únicas responsables de su situación, mediante la opción del servicio.

- Crear nuevas alianzas y nuevos vínculos, activando el asociacionismo, el encuentro comunitario, el compromiso civil, el voluntariado y la cooperación.

